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Se abre la sesión a las 11.30 horas. 

EXPRESIONES DE AGRADECIMIENTO AL PRESIDENTE SALIENTE 

El PRESIDENTE (interpretación del ftStIC6S) t Por ser esta la primera 

reunfán del Consejo de Seguridad durante el mes de abril, deseo rendir hcmenaje, en 

nombre de los miembros del Conse;o, a Su Excelencia el Dr. Marcelo Delpech, 

Representante Permanente de la Argentina ante las Naciones unidas, por Su 

contribucibn cano Presidente del Consejo de Seguridad durante el mes pasado. Estoy 

seguro que hablo en nombre de todos los miembros del Consejo al expresarle nuestra 

gratitud sin reservas por la gran habilidad diplomática y la extrema cortesía con 

que oriento las actividades del Consejo durante el mes pasado. 

APROBACION DEL ORDEN DEL DIA 

Queda aprobado el orden del día. 

LA SITUACION EN NAMIBIA 

CARTA DE FECHA 25 DE MARZO DE 1987 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE 
SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE PERMANENTE DEL GABGN ANTK LAS NACIONES UNIDAS 
(S/18765) 

CARTA DE PECHA 31 DE MARZO GE 1987 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CGNSBJO DE 
SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE PERMANENTE DE ZIMBABWE ANTE LAS NACIONES UNIDAS 
($08769) 

El PRESIDENTE (interpretación del francés) t Deseo informar a los 

miembros de1 Consejo que he recibido cartas de los representantes de Afganistdn, 

Angola, Argelia, Barbados, Canadh, Egipto, India, Kuwait, México, Nicaragua, 

Pakistbn, Perú, Qatar, la República Democrática Alemana, la República Socialista 

Soviética de Ucrania, el Senegal, SudAfrica, Togo, Turqufa, Yugoslavia y Zimbabwe, 

en las que .?.icitan ae les invite a participar en el exõmen del tema del 

orden del dia del Consejo. De conformidad con la práctica habitual me propongo, 
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El Presidente 

con el aonsentimfento del Consejo, invitar a diahos representantes a participar en 

el debate sin derecho a voto, de conformidad con las disposiciones pertinentes de 

la Carta y el artículo 37 del reglanrnto provisional del Consejo. 
Si no hay objealones, así queda aaordado. 

Por invitación del Presidente, los Sres. Dost (AfganiStdn), Djoudi (Argelia) t 

de Pigueiredo (Angola), Dame BarrOY (Barbados), Laberge (Canadb), Badawi (Egipto), 
Dasgupta (India), Abulhasan (Kuwait), Moya Palencia (Mxiao) , la Srta. Astorga 

Gadea (Nicaragua), y los Sres. Shah Nawaz (Pakistdn), Alzamora (Per&), Alkawari 

Ipotsr) , Ott (Repiíblica Democritiaa Alemana), Oudovenko (Repóbliaa Socialista 
SOVi6tfCa de Ucrania), Sarrd (Senegal), Kanley (Sudáfrica), Kouassi (Togo), Turkmen 

.(Turauía) , Pejic (Yugoslavia) y Mudenge (Zimbabwe) , ocupan los lugares que les han 

sido reservada en la sala del Consejo. 

El PRBSIDBNTB (interpretación del francbs): Deseo informar a lar 
miaabra del Conssjo de 8eguridad que he recibido una carta fechada el 1’ de abril 

de 1987 del Presidente del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia que dice lo 
siguiente2 

-En nanbre del Consejo de la8 Naciones unidas para Namibia, tengo el 

honor, de conformidad cm el artículo 39 del reglarnto provirional del 

Comejo de Ileguridad, da rolicitar se invite a una delegaa& da1 Conse jo de 

las NacirJns8 Unidas para Nawibir, enuabezadr por mí, a wrtfdpar en el examen 

que realizar4 el Consejo de Seguridad sobre el te- titulado %+a situacíón en 
Namibia’.w 

En oportunidades anteriores el Consejo de Seguridad ha invitado 8 lo 

representantes de lom 6rglnom de lae Naciones Unií:,:Ei vinculados con el terna que es 

objeto de examen en el canse jo. Ue acuerdo con tal prictica, propongo que el 
Consejo formule una ínvitacikr, de conformidad con el artículo 39 de EU reglamento 

provisional, al Presidente y a una delegacibn del Consejo de las Naciones Unidas 

para Namibia. 

Si no hay objeciones, así queda acordado. 

Por invitaciól del Presidente, el Sr. zuze, Presidente del Consejo de las 

Naciones Unidas para Namibia y los dembs miembros de la delegación tanan asiento a 
. asa del Consejo. 
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El PRESIDENTE: (intetpretaaí¿n del trrnadr)t Do8eo informar a los 

miembro8 del Consejo de Seguridad que ha reaibido una arrte fechada el 1' de abril 
de 1987 del Presidente del Caiti E8paaí81 enurrgado de examín8r la situaafh con 

re8peato a la apliascián de la walataoi6n sobre la aoncesián de la independencia a 
loa paf8e8 y pueblo6 aolonialer, que diae lo 8iguientet 

%n nabre del Ccmit& E8psairl tengo el hamr de 8olicitarr de 
conformidad can el artiaulo 39 del reglamento provfsícml del Consejo, que 86 

Y invite a participar en el l xrrn que realizari el Cawejo de “La rituaai6n 

en N8mibf8”. ’ 

En oportunidad.8 snteríorer el Cannjo da Seguridad he invitado e 

repre8entanter & otra brgrnox b le8 Naaiane8 Unid88 vinculados con el teme de su 

orden del dir que ex objeto de examan. De carformidrd con la priaticó en ertr 

materia, propongo que el Comejo, de acuerdo CQI el articulo 39 de Bu reglaamto 

PrOVi8iOfh& invite al Preridínte del Caíd Especial encargado de examinar la 
riturcih can respecto l la l plicacíbr do 18 malaraaih l bre la conaemidn de la 

hlependencia 8 108 pafwr y puebla aolonírle8. 

NO hrbíendo objeaianr, ami qued8 aoordrdo. 

Dewo ínformr l lar míerbroa del Canwjo que he recibido una carta fechaao 

01 1' da abril de 1987, de lo@ repre8entanter del Congo, Ghana y Zembíe, que dice 

lo 8iguienter 

“L# infraroritoa míebror do1 Cmaejo de Segutíded, tienen el honor 

de roliaitrr que duran- 8~8 ae8ime8 dediardar al examen del temm titulado 

*Le rituraídn en N8míbiaor el Connjo & Saguridrd, en virtud brl articulo 39 

de su reglrrnto províríarul, formule una invitraíh al Sr. TheeBen Gurirrb, 

Searetrrío & Relrcíoner Exteriore da le Otgrnis8cibn Popular del Africa 

Sudoccidentrl (SUAPO).m 

Dicha c8rt8 ha 8ído publicada cao documnto del Conrajo de 8egurfdad cm la 

rignatura S/18772. 

Si no ercuaho &jecíaner, carrriderrr/ que el Con#jo decide ínviter al 

Sr. Gurirab, de conformidad con el artículo 39 de 8~ reglro6nto provisional. 
Dedo que no se formulan objeciones, esi queda acordado. 

POS invitqci6r del Presidente, el Sr. Gurirrb tasa asiento a la mesa del 
Conse jo. 
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El PRESIDENTE (intetptetacibr del frana(a) t Deseo informar a loe 

miembros del Consejo que he recibido una carta de fecha 2 de abril de 1987, del 

Representante Permanente de Kuwait ante las NaCiOf’Ie8 Unidas, que reta amo sigues 

“En mi calidad de Presidenta de la Orgsnisacián de la Conferenaia 

Islamica, tengo el honor de solicitar que el Consejo de Seguridad invite al 

8r. Ahmet Engin Ansay, Observador Permanente de la Organizaaián de la Confe- 

rencie Islámica ante las Naciones Unidas, a dirigir la palabra al Consejo, 

en virtud del articulo 39 de su regl; -ente provisional, sobre la cuesti6n de 

que se ocupa actualmente.” 

Esta carta ha sido distribuida cuno documento del Consejo de Seguridad bajo la 

signatura 8/18779. 

Si no oigo objeciones, considerad que el Carsejo de Seguridad decide invitar 

al Sr. Ansay en virtud del articulo 39 de su reglanmto provisional. 

No habiendo objeciones, asi queda acordado. 

El Consejo de Seguridad corsntari ahora su exmm do1 toaa 2 del orden del dia. 

El Consejo se reúne hoy respondiendo a las solicitudos forauladaa en cartas 

dirigidas al Presidente del Consejo de Seguridad el 25 y 01 31 de marzo de 1967, 

respectivamente, por el Representante Perunentc de Gab61 anto las Naciones Unida3 

(8/18765) y por el Representante Peraanente do Zíxbabue ante las #aciofms Unidas 

(S/l8769), 

Los miembros del Consejo han recibido el documnto 8/18767, con 01 texto de un 

nuevo informe del Secrotarfo General aaerca de la rplicaci& de las reaolucioner 

del Conaejo de Seguridad 435 (1978) y 439 (1978), relativaa a la cuertibr & 

Namibia. 

El primsr orador inscrito en mi lista es el representante ds Ghana, l guien 
doy la palabra. 

Sr. GBEHO (Ghana) (interpretrcibl del ingl&s) t Sr. Preaídentdt He 

pedido la palabra hoy, en mi calidad de Presidente en ejercicio del Grupo de 

Estados Africanos integrantes de las Naciones Unidas, con la fínalídad de expresar 

al Consejo de Seguridad la ansiedad y la indignacibr que sienten loa miembros del 

Grupo por el empeoramiento de la situscíbn en Namibia. 
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Mr. Gbeho, Ghana 

Previamente, sin embargo, permitame que en naabre de mi delegacibr y en el mio 

propio lo felicite calurosamente por haber asumido le Presidencia del Consejo 
durante el mes de abril. Es la segunda ves que la delegacián de Ghana tiene el 

privilegio de trabajar bajo su Presidencia desde que nuestras dos delegaciones 

integran el Consejo, y nos caaplace amternos a su tan aplaudida oonducci6nn. Su 

tino, sus maneras gentiles y su profundo conocimiento de las tradiciones y los 

procedimientos de este brgano nos permiten sbrigar confianza en que las 

deliberaciones del Consejo serin exitosas. 

Tambi&n deseo expresar al Embajador Marcelo Delpech, de la Argentina, el 

profundo agradecimiento de la delegacibn de Ghana por la forma capaz y prictics en 

que condujo los trabajas del consejo el mes pasado. Su dirección del examen tanto 

Oficioso cano oficial que el Consejo hiciera de 108 temas relativos a la paz y la 

seguridad internacionales lleva la marca inequivocs de la imparcialidad y la 
caapetencia. Nos sentimos orgullmos de hsber trabajado con 61. 

Formulo esta intervencibr en ntire del Grupo de Estados Africanos, que 

observa con dolor c6mo ha empeorado la sítusci6n en el Territorio de Namibia desde 

que el Conwjo discutiera el toma hsce ys un si10 y nrdio. Por lo tanto, la 

solicitud & que el Canse jo preste un8 atencibr serír y urgente a este tsé refleja 

la preacupscibr profunds y grsve que tienen por Namibia los Est8dcm sfriasnos 

Miembros de 188 rtaaioner Unidss. 

Para llegar s 18 cwalusíán ds que 1s situroikr en el Territorio no hs 

orjorado desde 1985, el Grupo hs tenido en oonsiderrcibr el informe trn 1kidO y 
completo que el Secretario Gsnersl nos presentara en el documsnto S/18767, del 

31 ds msrto de 1987. -seo expresar rl secretario Ge-tal nuestro sgrsdeoiaíento 

por ese informe, en espeoisl por sus aanolusCone8 insqufvccrs, que fijsn el tono 

p8ra este debate en el Caf&sjo. 
El Secretario General nos inforar que luego del wnd8to que se le confiriera 

en 1985 llevb a cabo consultes extensas e intensas con todas las pat 38 interesadas 

y pertinente8 8 efectos de preparar el csnino para llevar 8 Ir pr¿ctics el Plan 

para la independencia de Namjbís, tal am lo requiere lo reroluci6n 435 (1978) . 
Llega ó la co~lusi6n de que si bien # hen llenado todos los requisitm psrs 

aplicar la resolucibn 435 (1978), la persistente vinculsci6n que hace Sudbfrica 
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Hr. Gbeho, Ghana 

entre la independencia del Territorio y la presencia de trapas cubanas en Angola es 

un obstbculo a la pronta soluoi& del problema. En resumen, entonces, desdo 1985 

se han heoho todos loe arreglos, pero Namibia no ha progresado en el camino a la 

independencia. 

Es por todo ello que loe miembros del Grupo de Estados Africanos sa aienten 

justificadamente decepcionadoe por el hecho de que no se hayan registrado progresos 

en 10s preparakivoa necesarice para dar una rbpida independencia al Territorio. Se 

debe destacar aqui que mientrm por un lado la Organización Pcrpular del Africa 
Sudoccidental (SUPO) sigue reafirmando su apoyo a la resolución 435 (1978) del 

Conse jo de Seguridad CQPO el único adtado viable de llevar al Territorio a su plena 
independencia y ha estado tan&& dispuesta , siempre, a coqperar con el Secretario 

General y con el Consejo con este fin, Sudifrica, por otro lado, ha seguido 

planteando la condición previa da la vinculación y ha neguido acumulando ilegalidad 

en el Territorio al ayudar a que el llanado gobierno de transicibr se consolide aún 

Js. Cano conwcuencir de todo ello, loe namibianoa siguen viviendo bajo la 

reptesib, la tortura y la daninoci6n politica, sin perrpectiva@ de libre 

determincci&n. 

En verdad, la preocupacibl por el futuro del Territorio ex canpartida tambi6n 
por otrom aiembroe ro8ponrrbler de la comunidad fnternacional. Esa preocupac& 

fue olaramente preuntada en la reuní&? de alto nivel celebrada el aSo pesado por 

la Organfzaciá, de la Unidad Africana (OLIA). Y luego, en le reuní& de Jefes be 

Estado 0 de Gobierno del Movimiento de loe PI~HI No Alineados oelebradr en Harare 

el l flo pasado, la cmunidad internaoional respaldb le pooioibn de 1s OUA y exhortb 

a intenrifiosr lcm erfuertoe p8rr 1s inmediata independencia del Territorio. A 

pesar de la preocupacibr univerrrl y da la larga historia de examen de este tema en 

este CoMejo y en otroa form internacionaler, todavis ert6 muy lejos de lograrse 

la independencia de Namibia. 
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Sr. Gbeho, Ghana 

Me permito agregar que esa misma ptecmuprci6n fue la que dio lugar a la 

celebracih de un8 reunián de lo8 Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados 

de primera linea y de los Estados miembros & la Canunidad Europea en Lusaka loa 

dias 3 y 4 de febrero de 1986. Cabe observar que en su Canunicado Conjunto los 

Ministros de Relaciones Exteriores condenaron una vez ads la continuación de la 

ocupacián ilegal de Namibia por Sudifrica y reafirmaron el carácter fwdaloental y 

la pertinencia de la resolucib 435 (1978) del Consejo de Seguridad ~cmo la Única 

base valedera p8ra la soluciQ p8cffica de la cuestibl de la independencia de 
Namibia. 

En tales circunstancias, le l&ica y la cordura polftica nos llevarian a 

pensar que ha llegado la hora de que este Consejo se percate de las pre. laciona8 

de la inmensa wyoria de la carrunidrd internacional por que se logre una ~lucibr 

definitiva y durader8. En otrra p818brrs, en virta de todrs las pruebas existente8 

en el wntido de que la rituacibr sigue empeorãndo en el Territorio y en la región 
del Africa wridional en gener81, y habíd8 cuenta de la pwicibr de la c-unidad 

interMciam1 81 respecto, r pregunto qud puede h8cer el Consejo prrr l vít8r 

nuevo8 derrruaiento8 & l 8ngre y 8cerc8r 8 N8aibir 8 18 indepehdenoir. 

Hace nueve MIoe el Cmwjo de Seguridad l uord6 l atrblecer un progrru de 

trrbrjo para k independencia de N8aibia. tm prograaa de trabajo, oontenfdo en 18 

reaoluoi6n 435 (197%), fue ouid8domaonte mgociado co) tad8r Ira parter 

intereradrr. Se l rtrbleoierm todas las modalidadam madiante la8 cu8ler el pueblo 

IUaibirno lograrfa su independencir udirnte elecciones libres e impertirles bajo 

la ruperviribr de 18s Naoionr Unidas. No se puade culpar al Comejo ni l la 

ccwnidad intern8oion81 &l hecho k que no se haya puerto en prictica harta ahora 

la reroluci6n 435 (1978). 

Tambidn crbe recordar que en junio de 1985 el Comejo de Seguridad rprobb la 

rerolucidh 566 !1985) que, entre otrrr co888 , expresab8 que 18 selecci6r de un 

sirtema electoral por Sudifrica prrr su aplicación en lar elecciones para la 

Aeamblea Constituyente en el Territorio era la Inica condici¿n pendiente de 

resolver en el camino hacir la aprob8cibn por el Conaejo da una raroluci6n que 

pusiera en marcha las medida8 Irancionadae en la resolucibn 435 (1978). El Consejo 
incluso pidib 8 Sodifricr que cooperara al respecto con este órgano y con el 

Secretar fo Genetal. De lq contrario, cl Consejo se reuniris de inmediato a fin de 

considerar la adopci6n de medidas contra Suddfcica de conformidad con el 

Capitulo VII de la Carta. A pesar de las claras exigencias contenidas en eaa 
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Sr. Gbeho, Ghana 

resolucibn, Sudittior ha seguido colocando cbstioulom puesto que premumiblemmnte 

tiene plena ocnaiencia de que cuenta con amigos muy influyentes que seguirSn 
protegiendo 6~8 intereses. 

Sabida cuenta de la parilimim actual del Consejo de Seguridad y del grave 

desafio que me hace a la credibilidad y autoridad del Consejo al no cumplirme el 

plan de arreglo que ha negociado y aceptado, Africa ha mdido la ccnvtxaci6n del 

Conmejo de Seguridad a fin de que emta cuemtián me vuelva a incluir en el programa 

de acci6n de la c-unidad internacicnal y de que me exija la independencia 

inwdiata del Territorio. 

Por canmiguiente, l mta reunión colrmtituye un nuevo esfuerzo de los miembros de 

la Organizacih & la Unidad Africana y del Movimiento de 108 Paimem NO Alineadom a 

fin de que la cceunidad internacicnal - particularmente loa amigoa & Sud6frica - 

me percaten plenarnte de la profunda frumtracih y resentimiento del pueblo de 
Namibia. teta reunibn ha mido l olicítade pera recordar al Consejo de Seguridad, 

que es el 6rgano dm Larn tfacícoem Unida8 remponmable del mantenimiento de la paz y 

la seguridad internacicnales, que, frente l amenaza8 tan graves para la paz, las 

negocíacionem y  lcm intenta por permuadir l Sudifrica han durado ya dewmíado. 

En segundo lugar, los Estados niembrom africanos desean dmmtacar que ha 

quedado establecido fuera de toda duda que el cbsticulo principal pzra la 

í~ponknaia ¿e Hamibia ha mido la negativa & Sudifríom - larntablellwnte ayudada 

por lcm ptotagonimtam dm la den-inada polftioa de l pmrticípacibr ccnstruativa. - l 

aplicar las remolucicnem del Ccnmejo, l m~oialmente la remoluci6n 435 (1978). 
En tercer lugar, querema dealarar que Namihía migue miondo una 

remponmabilídad moral y pclitiaa del Consejo de Seguridad, el cual debe adaptar 

ahora medidas remueltam que garantioen la inde~ndencia del pueblo del Territorio 
sin da &mora. 

Lm Emtadcm b4iembrom africanoa en lar Naciones Unida2 canprenden que SudSfrica 

hari que muene la l larw una ve2 48 en lo tccante a la premencfa de fuerzas 

cubanas en Angola mobmrana con la esperanza de que esto frenari cualquier progreso 

hscia la l plicacfbl de la remolución 435 (1978). Sin embargo, nosotros somtenemos 

que talos conmideracicnem ron extranao y ajenas a la independencia del Territorio y 

que, por conmtguiente, deben mor rechazadas de plano en este debate. Me sbsttndré 
de repetir los argumentos a favor de tal rechazo porque podria conducir 

inadvertidanrzntt 8 que algunos lleguen a la conclunib, de que le l vinculoci6n" 
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Sr. Gbeho, Ghana 

sigue siendo reoonocida cano una aondici&n previa legítima, lo que no es cierto. 

Adem&, habida cuenta de que en sus reaoluaiones 539 (1983) y 566 (1985) el propio 

Consejo no ha dejado duda alguna en cuanto a SU posioi6n en este asunto, Be debe! 

rechazar todo intento de volver a una cuestión respecto de la cual ya ae ha 

decidido que es ajena al problema que se examina. En todo caso, debemos recordar 

categbtfcamente a sudifrica que Angola no est6 sentada en el banquillo de 105 

acusados en el actual debate; tampaoo Cuba. Lo que examinamos e5 el hecho de que 

Sudáfrica ha traicionado la confianza que la comunidad internacional había 

depositado en ella. 

Otro aspecto perturbador de la demora en llevar a Namibia a la independencia 

es el hecho de que Sudifrica est& creando las condiciones y el tiempo necesarios 

para continuar el aaqueo de las riquezas y  los recursos naturales de Namibia. 

Rssulta profundanrnte latmntable que algunos Estados Miembros de las Naciones 

Unidas que actualmente profesan su oposfai6n a la política de ludifrica en Namibia 

se encuentren entre los que mis se benefician de la derpiadada e intensa 

eXplotrci6n del Territorio; espceialmente las poderosas empresas tcansnaaionales 

que caen dentro de la jurisdiacibr de esos países. 

En su reciente informe, de fecha 9 de junio de 1986, sobfe las actividades & 

los intereses econ6nicos extranjeros que uperan en Namibia, el Consejo de las 

Naaiwer Unidas para N8mibia erpuro con lujo de detalle8 las proporciones & la 

explotación de la riqueza naaibiana, que fncluye 8 una Cadans de coopefaci60 

intornaaional que ha carttibuido en gran nrdida a que Sudifrfaa intensifique mu 

actitud de intransfgenaia con respecto al problema de la independencia de Namibia. 

El pirfafo 18 de ese informe, por ejemplo, es muy instructivo. Dice lo siguiente: 

“Los intereses econ6aicos extranjeros que operan en Namíbía no han 

reinvertido parte de 8us enormes utilidades en el Territorio con miras a 

pranover el desarrollo ni han tratado de integrar los distíntos sectores de la 

economía de Namibia. Como resultado de ello, las actividades ilegales que han 

realizado en Namibia han impuesto una econanía típfcamante colonial en el 

Territorio, totalmente desequilibrada y distorsionada y dependiente de las 

importaciones extranjeras. Adembs, tales actividades no solo han continuado 

fortaleciendo y perpetuando la ocupación ílegal de Namibia por Sudáfrica, sino 

que además han contribuido a intensificar la actitud de intransigencia del 

régimen de apartheid en lo que se refiere a la liberación de Namibia.” 

(A/AC.131/203, párr. ‘8) 
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Sr. Gbeho, Ghana 

No se puede hablar de apoyar la independenoia de Namibia mientras al mismo 

tiempo se colabora con Sudifrica en empresas comerciales en un territorio en el que 

la presencia de esta es ilegal seg6n la opini¿n de la mayorfa abrumadora de la 

Asamblea General y de la Corte Internacional de Justicia. Las dos posiciones son 

incompatibles. Tal vez ha llegado el momento de reoordar una vez mbs a los Estados 

Miembros de cuya jurisdicción proceden esas empresas transnacfonales que si no 

refrenan las botividades de Bstas en Namibia se socavan gravemente los esfuerzos 

del Consejo de Seguridad y se fomenta la ilegalidad. 
Frente al llamado inequívoco a la independencia de Namibia, &qué medidas puede 

adoptar el Consejo de Seguridad3 En cpinibn de los Estados Miembros africanos el 

Consejo de Seguridad debe seguir aumentando la presi6n contra Sudbfrica para que 

ponga fin & inmediato a su ocupacián ilegal de Namibia. Esa presibn 8610 puede 

ejercerse wdiante sanciones globales y obligatorias contra el rCgimsn racista en 

virtud del Capítulo VII de la Carta. Una medida de esa indole no 8610 aislaria al 
t&giwn racista sino que lo abligaría a coaparar con la puesta en prictica de la 

resolución 435 (1978). E8te no es un nuevo concepto: ha sido considerado y con Cl 
se ha amenazado en el párrafo 13 de la rrsoluci6n 566 (1985), en el que el Consejo 

dícez 
‘A&víerte rnkgícamente a Sudifríca que, de no cooperar, el Consejo de 

Seguridad se varia obligado a reunirse inmedfatamnte para oonaidorar la 

adopoíth ds modidrs adecuadas con arreglo a la Carta, incluidas las previstas 

en el Capitulo VII, caso medio adicional de preaíbr para lograr que Sudifrica 
cumpla las resoluciones arriba nwzionadas;. 

El Consejo debe ahora llevar a efecto su deciaibn para afirmar SU responsabilidad 
en la cuestibn. 

Taasbíbn ca& explicar que el uso de eancfonea eegh figuran en el Capitulo VII 

de la Carta no pondri fin a las medídaa en virtud de la reaolucibn 435 (1978). Por 

el contrario, estamos firmemente convencidos de que obligarfa a SudAfrica a prestar 

apoyo a la puesta en prictfca plena y mie pronta de las dieposícionts de esa 

rtaol~*i:ibn. 

El Consejo de Seguridad ya no puede seguir tomando en serio el argumento de 

que las sancfonep perjudicarían demasiado a los namibianos, no 8610 porque ha sido 
rechazado reiteradamente por los namibfanos sino tambihn debido a que se trata 

exclusivamente de un medio indirecto de ganar tiempo para 1.08 sudafricanos. 



Espanol S/PV.2740 
ID/lO/nat -17. 

Sr. Gbeho, Ohano 

Pare tCrmfMr, deuco declarar que el Grupo Afrioono sc nientc afligido porque 

a pesar da la Carta, dc las resoluciones y deaisionas del Conecjo y dc la opinián 
clara dc la Corte Interneoional de Juetiaie, Neabbia aartinda en la eeolavitud. Uc 

hecho, loe namibianos vienen aguardando su indepcndcmia desde que esta 

Organización retitb a Sudjfrica su autoridad liga1 sobre cl Territorio. Por lo 

tanto, cl Consejo de Seguridad, que constituye 1s eepcranza final de todas los 

pueblos para la justicia, la paz y la seguridad, dcbc actuar de inmediato a favor 

de la justicia contra las fuerzas del mal que rcpreecnte el awrthcid. El futuro 

de Namibia ha sido durante demasiado t-íempo reh¿n & las coneLdcracioncs y la 

rivalidad de la guerra fria, y a loe namibianoe sc lea dcbc dar le posibilidad no 
s610 de ser ellos mi5moa sino tembiin de ser amigoe de todoc. 

Airjeds, lae delegaciones africanas descaríen raítwar IU clara preferencia por 
ies Naciones Unidas caeo el foro pare le 8olucibn dc le cueetibr de Nemibie. El 

tiempo empleado en el peesdo expcrínrntando con otroe foroc lernteblrrntc he 
rendido resultadoc insignificentee, y ye no ec pueda nguír empleando dc e8e 

manera. Por consiguiente, implorelaor el conwjo que l fírw su l utoríded rdíente 

la hQo~icí6n de l encíancs globeler y ablígetoriee, en vírtud del Cepitulo VII de 

le Carta, centre el riginn reoiete cm medio dc cjcracr promi& l brc SudifríCr 

Para que caapcre en le puceta en ptictíce de le tceolucibn 435 (1978). IEl Grupo 

Africano ceth diepueeto l dar su 3s pleno apoyo el Conec jo en cate ecntido. 

El PRESIDENTE (intcrpreteci6n del frenc&e)r Agredcwo el rcprcsentente 
de.Ghena Ias l meblcs palabras que dirigfb 0 mi pmrone. 

El sfguiantc oredor es el Sr. Peter Díngi Zuscr Prcrfdente del Conecjo de les 
Necioncs Unídes pece Namibia, 8 quien doy la pelebre. 

St. ZUZE (Zimbabuc) , Pceeidrnte del Conec jo de lar Naciones unidas para 

Namibia (interpretec% del fnglie) t Sr. Presídcntcr Pn narbrc del Conrejo de les 
Naciones Unidse para Namibia lo felicito por hebcr erumido la Preeídencíe del 

Consejo de Seguridad durante el IR~B de abril. Estoy canvcncido de que sus bien 

Conocidos atributos diplcméticos y su canpren8íón de la cueeth dc Namibia 

contrfbuirin enormemente a un exitoso resultado de crte debata. 

Tanbien deseo expresar nuestro reconocimiento a su predecesor, cl Ewba jador 

Marcelo Delpech, de la Argentfna, por la forma id6nea en que dírigi6 los trabajos 
del Consejo de Seguridad durante el mee de marzo. LS eccpteci&n por su pafs de ser 
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Sr. Zusc, Presidente del 
unjo de las Nacíot’Iee 
Unidas para Namibia 

anfitrbh de un seminario sobre Namibia a fines de este mes en Buenos Airee es 

t8StílDOf’iiO del aanpracnieo firma de la Argentina oon la independencia de Namibia. 

Sr. Presidente: L8 agradeaao a usted y  a lae d8IdS aiembros del Consejo de 

Seguridad por haber aC8ptadO nuestra solicitud de participar en este importante 

debate. 

Loe mi8mbrOt3 d81 C0~~38j0 para Namibia f8licitamO8 al S8CretariO UeIMral, 

Sr. Javier Pbrez de Cudllar, por sus inoansab188 erfuersce encaminados a poner fin 

a la ocupacibr continua de Namibia por Sudifrica. Creemos que an su dífiail tarea 

necesita el apoyo ilimitado de tados los miembro del Consejo de Seguridad y  del 

resto de las Naciones Unidas. Tambidn lo felicitamos por el informe cont8nido en 

81 douumento 8/18767, que 80 enauantra ante el Consejo d8 Seguridad. La resOlUCí6n 

966 (1985) del Consejo de Seguridad enooarsndb al Secretario General, entre otras 

cosas, que reanudara de ínmdíato contactoe con Sudifríca 8 fin de lograr que se 

rrleccionarr el sistema electoral que hab& de aplicarse en ke l leccíon8s en 

Namibia. tr cuestión que ahora debera considerar seriamente es sekr si 81 

Consejo de Seguridad 8rti 0 no 811 condiciones de omnzar el procero de rplícací6n 

de la resolución 435 (1978). Debemos preguntar por qu/ el Consejo de Seguridad no 

pUad8 heoer lo que se esperr de 41. 

El Seatetsrio General he íntomado 8 este Cmsejo que 

Wmo rsbrin la miembros del Consejo de Seguridad, en noviembre de 1985 

se llegb s un WU8rdO om les partes interesadas en cuanto al sistema de 

representaoi6n proporoíanrl pera las elecoíoner previstas en la resolución 

435 (1978) del Consejo de S8gUridad. Can en rouerdo, quedb resuelta la 

bltiaa ouesti6n pendiente en rel8Ci6n CQI el plan de las Naciones unídes.” 

(8/18767, drr. 31) 

En 10 qU8 a las Nsciones Unidas respecta, no hry oue*ti0nes pWldí8nt8ll - nf 

rtquírra en esp8r* - que obrtaoulícen la rplicrcibr de Ir resoluci6n 435 (1978) del 

Consejo de Seguridad. Por lo tanto, en el Consejo para Namibia esperamos que este 

brgrno adoptari las medidas necesarias para poner fin a la acupacíón ílegal de 

Nsroíbia por el rigímen racista de Sudifrica. Creemos que el Consejo de Seguridad, 

en cumplimiento de su responsabilidad en virtud de la Carta, debe exigir á 

Sudbfrícs nada menos que el pleno cumplimiento de todas sus resoluciones y 

decisiones relacionadas con Namibia. 
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Sr. 21.1215, Presidente del 
Consejo de Xas Naciones 
Unidas para Namibia 

Se ha desperdiciado demaeiado tiempo creando barreras artificiales 

improoedentes y extrahas talas cano la de la vinculaci6n. La vinculación ha sido 

condenada camo una ouestión inexistente por las ~Y~iones Unidas. Es inconcebible 

que loe miembros del Consejo de Seguridad deben asistir al pisoteo de las 

resoluciones de este importante 6rgano en noabre de necesidades econhaicaa e 

ideo16gicas. Por cierto, la reputaci6n de este Consejo ser& puesta en tela de 

juicio mientras sus resoluciones no sean respetadas. Esto constituye ademSs una 

burla de los esfuerzos del Secretario General psra lograr la independencia de 

Namibia y en alguna -redida erosiona la confianza que el pueblo de Namibia, aon toda 

razbn, depositb en las Naciones Unidas. El Consejo de Seguridad tiene una grave 

responsabilidad para con el pueblo de Namibia y sus miembroa no deben permitir que 

intereses egoistas abstrculicen los esfuerzos colectivos de la c-unidad 

internacional. 

La incapacidad del Consejo de Seguridad para actuar en forma decisiva ha 

alentado al rdgimn racista de Sudifríca en mu íntranrígencia. Durante un largo 

tiempo SudSfrica ha bumcado en forma permimtente la forma de eludir la 

resolucibr 435 (1978). Dimtintom grupom titerem sirvientes de los interesem de 

Sudifrica han mido utilizadom par8 l mtablecer l arregloe internos”, que no han 

lqrrdo ni el teaonwilíento local ni el internaoional. Emtom tfterem no l 6lo han 

f racaudo en l um l mfuertom demerperadom por af ianrrr la respetabilidad, mino que el 

pueblo namibiano tiene conciewie de que arto@ l irvíentem 4m Sudifrica no tienen ni 

la vísi6n ni eL undato para gabernar el Territorio. 

No cebe duda de las intencíoner de Sudifrice de defender el l wrtheid y  el 

status quo en Naribía, CQIK, lo evidencia mu aontinuo nunteniaiento de un ejhcíto 

de ocupaai6n & mSm de 100.000 trapmm. Todam lrr índicacianem en Namibia ponen de 

relieve el hecho de que Sudhfrica no emti interemada en accibn alguna que permita 

lograr la independencia de Namibia. El diilogo y la persursib amietosa han 

fracaso en cuanto a convencer l 106 boers en Pretoria de que deben escuchar lo voz 

de la rrz&n. Por el contrarío, el r/girmn ha recurrido a medíos violentos a fin de 

atrincherarse en Namibia, No sblo Sudifrica insntiene una importante presencia 

militar en Namibia sino que tambí6n despliega sus fuerzas terrestres en la parte 

meridional de Angola. 
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Sr. zuze, Presidente del 
Consejo de las NuCiOneS 
Unidas para Namibia 

La actitud arrogante de Sudáfrfoa para 0011 las Naciones Unidas da lugar a la 

fruetracibl y no debiera ser tolerada. Las Nsoíones Unidas han intervenido 
anteriormente desempehando ud papel militar en Corea, en el Oriente Medio, en 

Nigeria y en lo que entonces era Katanga. &Qu¿ ea lo que impide que las Nacíones 

Unidas eliminen a estos ladrones desafiantes de Namibia? 
Conocemos la respuesta8 tal vez le conocemos. La maquinaria de relaciones 

p6blicas ha dicho al mundo sin ruborizarse que SudSfrica estl en Namibia porque 

tiene un mandato pura ocuparse de ella; que su direoaión impide los desórdenes 

entre facoioneat que el mundo necesita los minerales preciosos que 8610 Sudbfrica 
y las corporaciones multinacionales tienen la oaprcidad y la tecnologia de 

producir) que proporciona una zona libre ds cawnismo, etc. 

Y este ixito en materls de relaaiones pbblicas no 8610 ha obtenido la 

sceptaci6n de que en su ocupacfbr ilegsl y permsnente saqueo Sudifrica tiene 

derecho a exigir la condición del vinculo síno que, on ausencia de un ejercicio 
de relaciones públArs contrario l igualrsnte exitoso, de alguna munera se cree 
en su ouao. 

Rey rqui por lo trnto un oseindalo internacional que se excusa por razones de 

ganancias y da la fuerza de la oferta y la dmanda; hsy aqui un robo a escala 

monmental~ hay l qui uns oaupaeibn nscíansl ilegrlr hry rqui un pueblo 81 cual se 

le nleqr el proprero y La justiciap hry l qui un pe61 en el juego da ajedrez de 

SudiftiCer todo a expensas dsl pueblo #ín dereahos y no repreuntrdo de Namibia. 

Rlstr que el mundo reconozca que arte es le mayor pfrrtarir del siglo XX, 8e 

hrri burla de la resolucián 435 (1978) y Sudiifricr, tsl ves en naarbte de naciones 

que le sm solidariss, continuari ganmdo el juego de lrs neg~ísciones. 
El Consejo de Segurídsd tiene el pmbr para intervenir en eiturcionea en las 

que la psz y la seguridad interrucíon8ler se vean swnasadru. Exirton 
dfspoatciones en Ir Carta para tales accfones. 

Por ejemplo, el Consejo de Seguridad puede invocrr el Capitulo VII de le Carta 
aontrr tado país cuyo desprecio del derrabo ínternacíonsl y  las normas constituya 

UM amenaza a 18 péz y la seguridad internacionales. Exigílaos que esta disposicibn 

se8 invocada y puesta en práctica por el Consejo mdiante la adapcibn de una 

resolución que establezca sanciones amplias y obligatorias contra el r&imen racista 



Espan S/PV. 2740 
Ac/rkdk -23- 

Sr. Zuze, Presidente del 
Consejo de las Naciones 
Unidas para Namibia 

sudafricano a fin d5 obligarle 5 poner fin a su ocupación ilegal de Namibia. Pido 
a los miembros de este Consejo que mueran un poco por la paz y la seguridad en el 

mundo y la independencia de Namibia. Razones de parentesco, consfderaciones 

eccnáaicas y el prejuioio racial tienen una vida limitada y debe impedirse que 

distorsionen el objetivo principal de la paz y la seguridad. 

En el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia elogiamos al Congreso de los 

Estados Unidoe por imponer sanciones selectivas contra la Sudbfrica racista. Pero 

nos desalienta enterarnos que Estado5 Miembros de las Naciones Unidas participan en 

el pisoteo de esas medidas. Entendemos que la empresa n6rea sudafricana ha 

incrementado de tres a cuatro la frecuencia de sus vuelos a uno de los Estados del 

Consejo de Seguridad. El mismo Estado Miembro se supone que está implicado en la 

venta de planos de submarinos a Sudifrica, en violac& del embargo de armas 

existentes. E55s acciones demuestran una falta de voluntad de poner en pr6ctfca 

incluso aquel158 &cisíones sobre las que existe un total acuerdo. Condenamos esta 
hípcoresf a. 

Ptnrlmento, hrcemos un llrm5míento a rquello5 miembros del Conec jo de 

Seguridad que aa mn a 15 impoaící6n de sancío#ea oblígatorias y ampliaa para 

que recarsíderan wrirunte su 5ctitud, puesto que este ea al único medio pacifico 

y efectivo 65 lograr un cambio posítivo en Sudifrica y en Namibia. Este Consejo 

debe adopt8r &s rdídas measarias en virtud kl C5pitulo VII de la Carta para 

evitar la crthttofe inaimnta en Namibia y SudSfrica y creemos que esta es la hora 
de llev5tlo 5 cabo. 

El QRESID~ (interpretrcibn del franc6a) a Agradezco al Presidente del 
Conrejo dc las Nauíonar Unida8 para Namibia las amables palabras que 155 ha dirigido. 

El siguiente orador inscrito en mi lístd ea Su Excelencia el Sr. Theo-Sen 

Gurirab, Searetarlo de Aluntoa Exteriores de la Organizací6n Popular del Africa 

Sudoccident51, 8 quien el Conecjo ha invitado en virtud del artículo 39 de su 

reglrarcnto prcwisiotwl. Lo invito a taarr asiento a la mee5 del Consejo y a 

formular su declaración. 
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Sr. QURIRAS (interpretaaibn del irrgl4a) : Sr. Proaidento: Ea un gran 

plaoer, an nmbre del Caiti Central de la SUMO de Namibia, sumarN 8 loe oradores 

que le han expresado sus ailidaU teliaitaoiama por habar arumido la Presidenoía 

del Consejo de Seguridad durante el 1~a de ebril. 

Todos aunooemoa sus grandes atributoa y sus (xitoa oomo domtaoado 

diplamkiao. Su gran pafa, Sub~rrir, y  su pueblo frrterno ae ouenten entre 
nueatroa amigoe y pertidarior. Por lo tanto, de este heaho surge nuestro 

ouwe~imiento de que uated dirigir4 nueatram debatea oan aabiduria y efiorciar a 
fin de rlornxrr un 4xito en el debete que tadoa padrmoa oapertir. 
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Sr. Gurirab 

Con su venia, senot Presidente, quiero rendir un muy merecido homenaje a su 

predecesor, el Sr. Rarcelo Wlpech, Representante Permanente de la Argentina ante 

las Naciones Unidas, por haber presidido el Consejo el -8 pasado con mano firme y 

gran tino politice. 

EA lo que va de este ano el Consejo de Seguridad, cano parte de su urgente 

tarea, ha aonsiaerado dos de las esferas más candentes de tirantez en el Africa 

meridional. En febrero debatió la explosiva y trigica situaci6n del apartheid en 
Sudbfrica. Rl debate, cano muchos otros en el pasado, se concentrb en los crímenes 

del impfo sistema del apartheid y de los interminables sufrimientos que il causa; 

en la resistencia del pueblo, pos una parte, y en la solidaridad que le muestra el 

mundo, por la otra8 pidf6 nuevamente la liheraci6n incondicional e inmediata de 

Nelson Mandela y & todos los otros presos polfticost y exigib la imposición de 

sanciones globales y obligatorias contra el Estado paría y desafiante gobernado por 

ex colaboradores nazís y perpetradores de políticas malivolas de guerra, muerte, 
destrucciá, y oscurantismo en nuestra regi6n. 

Durante el debate se establecí6 claramente que la voluntad política y la 

du?isi6n & la ryorfa dsl Consejo de Seguridad se habia expresado l favor de la 

adopcih de una resolucián firme y aprapíada contra Pretoria. Lamentablemente, el 

resultado una vez rdr nos decepcionb. Los Estados Unidos y el Reino Unido 

impurteran otra ves IU veto, frustrando arf la voluntad de la mayorfa del Consajo y 

prefiriendo aislarse en defensa del l partheíd. La Repúbliaa Federal de Alemsnía, 

que pas6 a ser miembro &l Consejo de Seguridad esta ano, tambídn emitiá un voto 

negativo en solidaridad. Vq a volver l referirlas a ente arunto Id8 tarde. 

Barte con decir a esta altura que los propios cfudadanor de arto8 pahee 

actualmente ertin realizando aanifestacicnes en las calles de concierto con una 

campafla mundial creciente de sanciones contra la Sudifrica del apsrtheid y exigen a 

SUS gobiernos que se abstengan de dar apoyo y aliento al cruel rdgilaan de Botha. 

No menos que nosotros, deploran firmen&nte los actos realizados y loa srgurahntos 

eSpUriOS esgrimidor por estce Eltabo recalcitrantes. Ellos y no sus gobierno8 son 

lea verdaderos amigoe de las víctimas del apartheid y de 1s guerra destructiva y de 

la violencia politics que realiza Botha por toda Sudáfrica. 
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Sr, Gurfrsb 

El Grupo de Estados do Afriar on 18x Hsaíanre Unidas, por íntormsdio de su 

Presidente durante el sms & mtsor el Sr. Wurent n8tie Bíffot, Flepresentsnte 

Permanente de Gh8na rnte las Neaiam8 Unidas, eolio&6 le aonvousaidn do esta 
importante rsuni6n del Consejo ti Seguridrd para oamibr8r la ouesti6n de 

Namibia. Una a8rta oirilsr fue dirigid8 81 Prosibnto &l Consejo de 6eguridad por 

el Sr. Mudenge, Representante Peramente de Zilbrbue 8nte 188 Nsaicnes Unidas, en 

nanbre del Movimiento de lm Pirfees No AlIne8dO8. Brto debate, por lo tanto, se 

ocupa del segundo de loe dae tsms osdontes relstivoe l Sudifrica diseutidoe en el 

Consejo en lo que ve de oste alto. 

Al respecto, agradesao moho l loe aadaes que ms han precedido la forma 

elocuente y morí8 en que han preeentrdo el tema. Bspaaialrnte quiero felicitar 

al Presidente del Grupo de Bstsda de Afrias dur8nte este wh el Sr. Victor Gbeho, 
Representante Permanente de Gh8n8 ante 18s N8aimem Unid88, pa le for8s talentosa 

cm que present6 el usso ente el Concejo. 11 OrosMente del Consejo de las 
Naoic~s Unidas par8 Nlribie, abljrda Pltor tuze, de 28&i8, fue igualmnte 

convinoente 81 reítorsr el aapraiso ds w  Camejo & rodablar l efuersce l fin de 

l aalerrr la índependencír de llsmíbie, l xpres8ndo 81 mísmo tíogo 18 firma 

indígnrcián de l ee Consejo pot el omtínuo sebotsje de nuestra libertad y por el 

saqueo de loe reaurooe nsturales do Msmíbís poc pstti ds oíartos BatadOm 
oeaf&ntrle~ y  sus l mpressr trrnmsaionsks. Ic aumo l elloe psr8 exhortar al 

Consejo de 6egurid8d 8 qua l euu pknarnk au rospau8bílid8¿eer da aonforsidrd 

ocn 18 Carts de lsm Haciahes Unfd88, l mp8airlnnto robe0 18 bese k sua propias 

resoluoimes, irmluidas 18s resolwioner 365 (1976) y 139 (19781. 

No ouxplfrf8 son 8í deber mi no &j8r8 oautrneia de ni 8grrdecimiento 

perscnsl l las delegaotans del Cmgo, Gh8n8 y 68mbir por froílitrr 18 

partfcipacfbr de la SNMG en este deb8te. A usted, seRos Presidente, y  l loe deJ8 

mioabra &l Consejo, las rgrrdesoo el hrberr psrmitído forrulsr esta declaracíbrr. 
LPor qui se tnscrik este teu por l nirisr vet on el aden del dfa & este 

Consejo? En otras palabres, ¿poc qud, un8 ves 48, l st8me diecutíendo l qui la 

misma cuestibr de N8mibis en erte 8fiO 19871 

La .respuests obvia es que estmoe l quf porque Nrrfbír no es índependiente. el 

psis y su pueblo, en nacbre de los ourles lae Nacicxtes Unidas asumieron una 
responsabilLdad directa hace tis de 20 anos , tobevie siguen ilegalmsnte acupadorr 
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por el dginren de Pretoria, que ae ha basado en la fuataa nilitar masiva y en la 

reproaibn violenta psra perpetuar au daeineci&? adonis1 en el pafa. 
Eatamoa aquí porque hace 1868 de 8 anoa este Comejo aprobb la reaoluai~ 435 

(1978) que fue aalifiaada cano la reaoluoibn que .pondrfa fin definitivamnte e 

todas las reaolucionets sobre Namibia. ma rea&mi& tan merwiamYa y patrocinada 

por loa Estados occidentales psreaia abrigar una pramaa entonue8 yp 8 nuestro 

juicio, continúa abrigando hoy esa prcamaa & un arreglo demooritioo y pecffico del 

problema de Namibia. Dispone la celebraaih da eleoaionea libre8 e inparaialer 
bajo la SUpetViSiócl y el control de las NaaiUWS Unidaa en Naaibia, omnaando aon 

la oeaacibn del fuego que se firmaria entre la SOOAPO y Sudifriaa, junto con el 
arribo del Grupo de Asistencia de las Naoiones Unida8 para el Periodo de Tranaioi6n 
y de un Representante Especial del Secretarío general da las Naaionea Unidas para 

encargarse de dicha tranaici6n. 
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&A qud otro lugar podríamos haber concurrido sino aquí? Si no es este 

Consejo, ¿qud otro 6rganO en la8 Naciones Unidas puede tratar de que esta 

resolución 435 (19781, que encarna el espfritu y el pr&8ito del consenso 

internacional sobre Namibia, sea aplioada be inmediato e inaondicionalmente? Ya se 

ha heaho tarde. Esa es la razón por la que estamos aquf, para repetir esta triste 

historia, que representa un desafio abierto a La autoridad del propio COlISejO de 

Seguridadr porque esa reeoluci6n sigue sin aplicarse. 

Pretoria ha demostrado mucha8 veces su falta de voluntad de llevar a cabo el 

proceso de aplioaoiónt durante muohos anos nos hema aco8tumbrado al oaBportamiento 

intransigente, arrogante 0 desafiante de Pretoria para ccn la8 Naciones Unidas, 

actitud son la que n pisotea totalmente las aspiraciones legitimas de nuestro 

pueblo en OUantO a ser libre y dUen0 de su propio destino. Este ha Sido el 

historial sórdido de loe sucesivos regfmanes rrciataa de Pretoria al tratar con 

este Organismo mundial desde 1946, cuando los usurpadores trataron de anexar a 

Namíbía. 

Estas paligroaa8 auníobras polftícaa da Pretoria y  su falsa pretonsith da 

voluntad y da buena fe an 01 asunto no deben mgsflar l nadie ahora, porque el 

historial oa claro l indefendible. Poro Pretoría no l atb sola en esta conducta 

malivolr, sino que hay otra suya aamplicidaa deba expaterw y  condanarae. 

Lo que os ds reprensible y aeuaa tanto l ufriaionto l nuestro pueblo hoy, por 

enciso da todoa los arfmner da la raoíat8 Sudifrioé y  los l iniertror; planes con 

respeato s Namibfe, es pus se haya íntCOduc?fdO en le ouestíb de Namibia un tipo de 

politfaa auquiavdlfar de duplicidad que ha tenido am aonuouenufa el aplar,wtiento 

eterno de nuestra libertad. 
hauaaaa 8 osoa empedernido8 EStSaO8 accidentales que en peraecuoí6n de SU 

politica trírtewnte canaoída de perpetuar la dominacfbn y 01 control mundfal de 

aac880 e las taatariar primas y míneralee eatrat6gfcoa, todavfa inefsten en 

practicar la doctrina desacreditada e imperi&lírta del destino manifiesto en el 

At ríca. El penramíento de algunos de sus lideres ae ha visto tan debilitado con SU 

progis hístoría racista y  sus mornorias de los horrorosos crimanes caaetidos a 

través de loe siglos contra el pueblo afrícano, y también por lo qua ea un temor 

irracional de la propagacibn del canuniemo en el Africa meridional, que reaccionan 

a lo8 conflictos polftíco8 estrictamente en base a una vieión tergiVerSada del 

mundo, como sí dete estuviera integrado solamente por bueno8 y por malos. No 
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tratan de entender que los apremiados y lo5 desposeído en todo el universo luchan 

y B% sacrifican por su derecho innato a gobernarse a si mismas en sus propios 

países. 

Lamantamo oanprobar que Namibia, entre otras cosas, es considerada por los 

opresores y los explotadores principalmente en el contexto de lo que se tacha de un 

enorme teSOr de minerales estratdgicos en el Africa meridional. Esto es 

obviamente parte de nuestro problema de hoy. Cuado hay un tesoro se encuentran 

fácilmente explotadores oapitalistae que con avaricia buscan fama y fortuna. Esta 

vis& pernicio8a se caaplica a6n m¿e por los cSlculos ideológicos igualfmnte 

equivocado5 que no permiten que los lfderes empedernidos de ciertos países 

ocrcidentales contribuyan en forma significativa para poner fin al apartheid y 

lograr la independencia de Namibia. El credo occidental imrante es, a nuestro 

juicio, la intensificación de talos lo8 intentos siniestros encaminados a decapitar 

a lar movimientoe nacionales de fiberacibn en Sudifrica y en Namibia, que son lo8 

indisoutibles agentes del cambio, 8 favor de perpetuar el status quo. 

Se trata de la misma vieja hirtoria que se repite, que conoede mayor valor a 

la dereoha da l xplotrci6n & minerales y  la l cumulacíbr de beneficioe que a la 

l ~ncipaciíh polftica y al progrero humano. Este ea el tipo de duplicidad y de 

mala fe que no dudamos en l xpmer y  cmdensr siempre y  sin ambages. 

Tsl vez algunos oafwidecen que mis palabras no ertin l tono om el decoro 

dipl~tiU0 roconwído, porque 8~1 demasiado duras. W ser asi, lo hioe 

deliberadamente. @u4 es poorr ai protests osa1 acerua de 18 polftíaa inaesante 
de dupliaídad y de l plaeaníento oterno de nuestra libertad, que tiene QQDO 

resultado la -tanza insensata de hanbrea, mujeres y nifios inaoenter de Namibia, o 

la actitud reiterada y despreciable de algunaa miembros permanentes wcidentales y 

de otro6 partidarios de 18 Sudifricr racista en este Consejo? si dijera otra cosa 
seria indigno de la enorm responsabilidad que tengo ceno el portavoz de las mas88 

que luahan y a quienes repreranto. Esta mguiri siendo nuestra actitud hasta que 

nuestro pueblo tenga la oportunfdad da ejercer su derecho inalienable a la libre 

determinacibn. Si asi no ocurre y  ante el papel negativo constante frente 0 18 

cuestíbr de Namibia que desempetlan lo5 partidarios occidentales del tigimen de 

Pretoria, nuestra voz de protesta eeguirb siendo alta y clara y continuaremos 

mencionando loa nanbres de 10lr culpables. 
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En 1977, da 0 mnoa en e8ta 6poor del ano, el oarriunzo do la ptimmeta, fue 
lanzada per lo@ Estado8 Unidoa, el Reino Unbdo, Pramia, le RepGblioa mdetal de 

Alemania y el Canadi la iniairtiva Qipla;itiaa axridental 8 la que se dio gran 

publicidad. se sutodenminaton grupo de aontaato aon Namibia, ouya tarea era0 

según deafan, ayudar e que laa Naaiuma Unidas aaeleraran le indepondenoia de 

Namibia en beae a la reaoluai6n 385 (1976) do1 Consejo de Seguridad, que oontenfa 
todos 100 elementor fundrmntalea para una trarwiai& demoaritica y pacif iaa de 

nuestro pai8 a fin Q aonvertiru en una nao&. 

Al igual que ahora, acm la diferenoia & que el Canadi se encuentra aumente, 

lar denria Estadom eataban reprwentadar en l l Cuwejo de Seguridad. Fuer bien; 
aquí esta- diea riloa da tarde. Nanibia no ea libre y la resoluciá, 435 (1978), 

aonjuntarnte can la reaolucibn 385 (1976) que apoyaba el plan da lea Iacionea 

Unidas para Namibia, no laan aido puertas en priotica. A r*?dide que cmnzaron a 

ruwntar las aontradiccionea en el papel de loe l Cinco Clie&ma accidantaleawr y el 

prmeao b nogooiaaibr asumí6 su propia dinhioa, el grupu amnrb lenta pero 

wgurrrnta l perder todo oontrato adomado oon la rituaaián iaperante en Namibia. 
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En 1977 t-6 el poder en Washington el gobierno Carter. Aa~ginos con 

beneplkito el pronunciamiento de sus funcionarios relativo a una nueva politica 
para con Africa basada en el principio de que los derechos hum&nos son 

sacrosantos. Por lo -nos, pensamos, la actitud polltica de los nuevos actores en 

Washington era alentadora. 

A’ mismo tiempo, sin embargo, el elenco de loe paises que formaban el llamado 

grupo de contacto no ncs inspirsba confianza. Erarnos escdpticos en cuanto a su 

capacidad para deseapenar un papel honesto cao intermediarios politices en la 

cuestiá! de Namibia. Los veiamos como amigos de la Sudifrica racista, con 

intereses en la regí61 que estaban demsiado unidos con los de Pretoria y no con 

loe del bienestar de nuestro pueblo. La prueba nos la daban sus reiterados 

antecedentes en las votaciones en las Na~itmes Unidas. Se lo dijimos entonces - y 
seguimos diciindoselo - y tambi&n se lo repetimos a nuestros amigos y 8 quienes nos 

respaldsn. 
Lo ¶uo en verdsd nos hizo eceptrr - aunque bejo protesta - la psrticipscián en 

el proceso de negocíacionss, fueron custro frctores essncíales que, s nwstro 

juicio, nos dieron el margen critico de garantías. 

En primer lugar, la SWAPO ha sostenido siempre que lss negociaciones surgen de 

1s intensif icaci6n de la lucha armada. Oentro da este contexto entendemos que las 

arsdidss politicss, militares y díplmkicas son complesrntarias y no 

contradictorias. Sequimos luchsndo mientrss ngociamos harta que 1s otra psrte 
- en ssts caso el rdgimen fascista de Bothr - acepte negocísr un mmdo de 

ceracf6n del fwgo. Quienes quisieran que depusi&rmos las armas dskn l stss s la 

altuee de sus convicciones psra convencer príaero al rigfamn & que abandone la 

alternativa militar, deseche la violenoir y ponga en ptictico la r8soluci6n 

43s (1978) . 

En segundo drmino, reconcoemos el papel indispensable que tienen las waciones 

Unidas en taba los esfuerzos tendientes a acelerar nwotrr libertad y noa alienta 
que la facultad propuesta Se ejerza dentro del marco de las Naciones Unidas, en 

base a la resolucibn 385 (1976) del Consejo de Seguridad, 
Tercero; SignifiCb para nosotros una gszantia adicional saber que Los Estado8 

de la linea del frente ayudarian a Proporcionar el respaldo necesario en el proceso 

de negociaciones. 
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En aurtto lugar, 15 SUMO prrtioipwfr on 158 nagcciaoioner am pleno dereoho, 

5 efeota d8 reprorrntar 108 intereu8 de nuestro pueblo y plantear sus puntos de 
vi8t5, yr que l 8 5u 6nioo y rut&ntioo roprewntante. 

me por tobo ello que 15 SHA tin6 en 1977 y l oept6 negwiar cm el ahora 

deraprreoido grupo oooidentrl d, controto y, por IU intorwdio, con el rigimen 

r8ci8ta de Pretori8. Loe rrai8tar tr8t8rw de l vit8r el l nfrentarnce directamente. 
Llega un -nLo en que lo8 dirigente8 da un pueblo en lucha deben rrentarse a 

l8 ama & rwg00i50im8, no 8OntihdO8e 8ínO GaO8tt8ndO 5u aondicibr de 

e8t8di8t88, prr8 eawlr88r aw el prOpi dirblo en 5r88 de la libertad y para poner 

fin 8 la rufririenta8 huamo8. t8 poc ello que l xi8ten num5ro858 ccnrtancias de 

nue8tra8 reitarrd58 l XhOrt5aim8 8 Pretoría p8rr reunirmm en 18 r8a de 

conforenoir8 cm un prirr p580 hacia el prawo do 5plic5oí&~ Y repito hoy 
- y rqui - en l xhortmibl. 

Rxbiendo díoho lo a-1, prritrwr tr8ter de reruair lee rccntecimientcs Ids 

&rt5eador qua tuvierar lug8r en nwrtr8 regíh en 1977 y 0610, 8 nuestro juicio, 

CmforMrm l5 pi885 o5ntr51 en l5 l 8tr5tegi5 Midental para Ramibir. 

81 grupo & omt5eto tuvo 81 origen en el gírfodo po8teria 5 158 victorias 

deai8íV88 ¿m t8 fuerur revoboíamri58 en Mos88bíque y Angola. L8 canrrilla 

Smith-WtomW5 d8 S8lhbUry n 8MO6ltrb en 18 8ítU5Uíbr prea5ri5 de 85ntir la rogr 

81 owllo QQO rerultrdo õ lm mta 8o8trnido8 y l fiCHO(I8 & loa a-tiente8 &l 

Prente ?8tri&iao. W5d5 mna qu5 81 propio Sr. Ihnry Kl88lnger hito ver l rtr 

Ver&d 8 fr aamríll8 titrro rroirtr, dUr8nt5 IU vírje al Afrie8 en 1976. 

LI aHWM8 k O-t0 8n 1976 di0 48 drHltíl@O 8 ti 8itU55íh y llOV6 5 la 

)WentUd 8Ud5friO5lI5 y 5 la l 8tudí8flt88 8 W5 oa#ieMia politiO d8 elevada. 

Deeídierm &jar el p8fr p5r5 entrenrrw rílitrrrnte l l feota de tanar 158 arma6 

oQ0 -tiente8 del Ulthonto Wa 8im, el 818 milita del Cmgre8o Nacícnal 

bf r iarno (MU!) . 

En Namibi8 hubo mwh58 qwKtunibde8 prrr que 85 íntenrtfícara la lucha 

armad8 . Con irte objetívo, 15 diríg5noi8 d8 18 SWAPO dio díreCtiV58 l 8pecfficaR a 

8u al5 militar, el XjkOítO POQul8r de LikrxCi6n da Raaibír (PLAN), &Mra que 

llevar5 5 a8bo rdid88 militare8 y dm movilítacibr pclitíca de 88588 en el interior 

del p5i8. Por dltí80, la Ertrda 6 la linea del frente se han constituido en un 

centro dt pader polftico viable en au intento de derempefiar un papel activo en 
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toda búsqueda seria de solueiQ prbctios a loe problema de la regi6n, inclusive, 

en especial, los relativoe a las luchas de liberaaih emprendidas por los 
canbatientes por la libertad. 

Este breve resumen de los principales acartecimientoe de aquel mmento en el 

Africa meridional y relacionados con la reqi¿h’ha de proporcionar, creo0 un tel& 

de fondo a las iniciativas diplaadtiaas oacidentalea y a lo que era - y sigue 

siendo hoy - la posici6rr de la SWAPO. 

Pcdria haber algún desacuerdo en cuanto a los detalles o a les intenciones de 

las partes involucradas en el prooeso que rcsbo de describir. Pero hay algo 

indiscutible8 que sigue sin aplicarse la resoluoián 435 (1978). El grupo 

occidental de contacto se ha disuelto, se ha suicidado. Alguno5 de sus miembros 

más destacados han dado un giro importante y  han cwnzado a naderar la resolución, 

que es su criatura, con lo que demuertran su m8la fe y  su carencia de voluntad de 

presionar a Pretoría para que la ponga en prictica. 

Nm#trO l 8uepticirmo y  nuestra renuencia inicírles surgen de l st8 m818 fe y  de 

esta forma d8 actu8r . La glorfficadr ínícíativr diplaitícs accidental respecto de 

Nsmibia, presentada en 1977, no ha logrado mu meta de la hdeprndenci8 de Nlaibía. 

Volviendo l trbs la mir8ds, tado ello prrece h8kr sido una 88trrtegi8 

cuidsdosammte conoebida am la fín8lidrd verdrderr de detener lo que rlguno8 

miembros kl Grupo aar8idatrban am un8 radiarlitroi6n fnraeptrbk y  8premurrdr da 

la eituaaih en el Africa mrídionsl. Lo qw rlguno de los p8iser ínvolucrrdor 

remian 14s era 18 politio revolwiorurie de loe muviaíento8 4% likrrción n8oíon81 

y  la rlternatíva de une trenrformeoián roafrlirt8 que hrbirn elegido Mos8mbique y  

Angols. La pretendida rrdícrlízrci6n polftícr y la ttrnrformeof~ rocirlimtr 

earergente no eran un buen augurio - 88 penubr - para los intereses crpitrlíst8s en 

la regi6n y  amenazrrian tambiin la 8upervivancfr Q lo8 r8gim8nos racistrr 

minoritarfo8. De esta modo, lo que 88 pre8ent6 en 1977 mmo un plan de rccibn prre 

salvar al pueblo namibiano oprimido se convírti$ en uno clprración & resabte para 

proteger el status quo. 
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No ss ha podido advertir progreso alguno. S610 nos quedan los recuerdos 

dolorosos & la mstensa de Kassinga, de la mstansa ds Dshikuku y de muchos ca808 

snslcqos ds asesinatos injustifioados de nuestro pueblo por la tirania brutal 

representada por el rbgimen de Botha y sun agentes armados estacionados eh Namibia. 

Si echamos un vistazo a los dltimos 10 anos podemos advertir una tierra 

devastada, con letreros destruidos por todas partes, que nos recuerdan la 

sorprendente evoluci6n del idicma diplom6tico que ha caracterizado el proceso de 

negcciacibr. En la primavera de 1977 se nos presentaron las ~conversaciones sobre 

les ccnversaoicnes* y se nos hizo psssr a las %cmverssciones exploratorias”. A la 

aprobación de la resolucibl 435 (1978) en septiembre de 1978 precedieron varias 

series de sesiones sobre las %mversaciones paralelss*. En 1979 fUimoS a Ginebra 

paré las l ccmsultas simultineas de slto nivel. y en 1991 participamos en la 

“reunión previa a la aplícacibn’ en la misfm ciudad, donde nosotros, junto con 

Otroe, noe dedicamos entre otras coeas a las *laadidas de fanento de la confíanza’. 

Con la llegada de la Administraci& de Reagan advertimos la imposícith de la idea 

de %0gociacicm08 por fsses” , acampanada de nociones caso .listas & verificaci&n” 

y l scuerdae privrdosm. Ademh, 18 destructiva polftica de los Estados unidos, 

tambtin conocida caso politíar de l participsci6n constructiva”, y la l condici&n 

previa de la vinculscih~ ss han oonvertfdo en psrk de este intrigante gloeario, 

El lsdo aptíaistr de todo esto es que pudiaaa salir de toda esta mnfusa 

rcrcbscia 1ingQirtica. Hsntuvímoe intacta la integrfdad de nuestro movimiento y 

aaabstímos con 6xito Ooritrs los SSfUOrtOS ds Ir Sudifrias rscists y de sus 

colaboradores tendiente8 s cambisr la ecuacibr del conflicto .I;olcnial en Nsfnibis. 

Trataron ds msnipulrr las discuríones y spsrtrrlas del objetivo central de la 

independencia de NanibiF 81 intentar sentar 8 la SWAPO y a las Nacionsr Unidas en 

el banquillo de los acusados, caso si fueran los dos obsticulos a la celebracíón dé 

elecciones libKO8 e imparciales en Nrmíbis. 

Otra tri~inUelS conocida utilizad8 muy 8 menudo por el régimen de Botha a la 

que acudieron sus partidarios y apologistas en el extranjero ha sido ía 

‘representaci6n de ti teros”. El objetivo que ss persigue, a pesar de que no ha 
tenido (xito, es el de la creacih de un grupo de titeres viables - claramente una 

ccctradiccibn de vocablos en Namíbia - CWo la opcibn politica para el movimíento 

popular, la SWAPO, que lucha por la independencia legitima, libre de tocia 

injerencia extranjera. Para lograr ese fin, se han malgastado miles de millones 
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de rand y se ha oreado uns serie de instituaimes fslsss y & grupos titerssl el 

bltimo grupo fue ínstslado 01 17 de junio ds 1995 en Windhoek. No sm 188 
intenciones de Pretorie y su ahiaaneris polftíoa lo que provosr la indignsai&b 

sino ~68 bien el heaho de que algunos psises waidsntales y sus rdios & difusib, 

en lugar de reohassr talas planes fraudulento@ los aansideran apsians politiaas 

viables, lo que ds aao rosultsdo que tsles insensstears uan aansi&radas hsahos 

importantes y ayudan l que ocurran nuevas l indebidas dewwas de nuestra 
independmaia . Yo d que durante este debts 01 portavoz de la Repdblioa bar 

repstfrl sus injurias, y qus algunos les aasasdsrin aíerto mhito. 

Lo que pedimos 81 Caurjo ds &guritlaU es directo, y ameno8 que es el úniao 

camino lógico y razonable que le queda. Instams al Cannjo & Seguridad l que 

aplique insediata l inoadioionrlnnte .k rssoluoibr 435 (1970), y l que. en virtud 

del capitulo VII & la Carta, iapmgs samians globsles y obligatorias aontra 18 
Sudbtrica racista, las uwks rspresentan la presibr psaf fiar y neoornaría para que 

comíence a l uatar esa resoluaibr. 

Las rasonos que ha prsasntado hssts l hwa pmen & reliova la gran paionaia 

qus hs tenido nwstro pueblo fronk l sus interminables l sssísata, &msaai6n 

politica y l stamaaíento díylaritíao. La sufrimientss ds nwrtro pueblo no 

signiftaan nada psra equellos suya preoupo8ibr prímucdírl IQI nwrtiar riqusSS8 Y 

las utilidades que abtimen l mpsldes 6 les rsss nssíbíanss. Ue hsblsdo ds la 

mala fm 6e la mimbra del sntíguo grupo & aantaata y br Is diforemia qus hey 

entre sus palabras y sus swísnes, Es una rerlidsd qus rlgtmoa & ella, 

l speaialwnte los Bata&a fmidoa, sL nstno Unido y 1s nsp4blía8 Fodetrl de 

Alemania, san lar que aktraulissn el mmplimíonto ds Le resoluoibr 435 (1979) y se 

aponon l las saneioms. Tambiin In se-ledo el hwho & qus la exigemia de 

sanolones amtra la Sti4fríaa teatata es un llwníento uniwrul que me h 
aawortido on una p&erass aorriente que adquiere fwrsa undial al dirigirse hacía 
el sur sn la direadb, & Ia Sublfríaa del a-r-íd. nsda psdri dstmnerla. 

Ssguirl volviindose s4s fwrto l rdida qus los puebla del atndo aontinkn 

consolidando su poderfo, y ouandc el l partheid ma tmtalnento kstruido y ss ponga 

fin a la ocupaci~ ílegal de Wamíbia. 

Los Estadas Unidos de tiriaa dekn drscartrr su uondioián previa da la 

l vin~ulací&P, que ha condicíonsdo nuestra índe~ndencís y da sbs poder l La 

Sud6frica racíats en MI prevarícaciams. La SUWO no vacilrri en rechazsr y 
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aondener en6rgicsfmnte esa alianza ep?wia. Conocemos la magnitud de los intereSes 

finanaieros y eccxkicos britániaos y sus lazos histbricos con el Estado del 

agattheid, pero si lo Gniao que queda 8 la polftiae brktinica es la seguridad de 

lo8 trabajos de sus ciudadanos y las utilidades provenientes de sus inversiones en 

Sudáfrica y Namibia, re pregunto sí en eso8 cilculos existe algiin lugar para el 
futuro. 

Deseo dirigir a la FkepSblica Federal de Alemania estas palabras ooncretas y 

serias; mi pueblo tiene reauerdae muy dolorosos aceraa del danfnio colonial alemán 
en nuestro pafs. Todo8 nosotros llevamos las cioatrices de la polftiaa de 

genocidio que dio cm resultado la exterafnacibl de aanunidades enteras en 

Namibia. Cao liderea, no podemos olvidar ese horrible capitulo de nuestra 

historia. Preferiaoa l nsefilrr esto a nuestros nifíos - pues no queremos que las 
generaciones venideras nos caraideren culpables de padecer de una amnesia 

nacíarr - a que aprendan un ejemplo negativo de lae males de la filo8offa de la 
supreucia racial, variante dr la cual es el awrtheid, que catimos aotuamnte. 

Sfn embargo, tambidn cm lideres da un pueblo catbatiente no8otro8, en 18 

SWAPO, decidirno bace unos aNo8 establecer contactos con las autoridades ds Bonn 

con el prap6oito de lograr una ba88 para un entendimiento en ese l rento y la 

ooageracib en el futuro. En nuestro pafs hay naribianor da orígen alerin, y hay 
otro8 namibfanos en la8 counid8drs negras, niflor de razas rtxtas. Eato son 

motivo8 importantes para We nomtros no nm volvamos pri8ionetio8 eternos de loe 

horrorer del psrrdo. Por alguno8 a!km pensrmo8 que se estaba logrando aierto 
pragrero. La8 dírfgent88 & Bonn, erpacialwnte en el Minirterío de Relrciones 

Exteriores, cmperaban en orto sentido. Sin embargo, hoy dia todo 8e ha perdido. 
La politiaa actual d8 Bonn se vuelve cada vez anos atnisto8a psra con lo8 fntererrr 

del pueblo de Namibia. Bonn actb en forma abierta, mano a mano con el r6gimen de 

Pretoria, pre8tando asi8tencia financiera a los tfterer y ayudándolos a socavar 18 

resolucí6n 435 (1978). 
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En Bonn se está ocmtemplanda una cani8i6n bipattidatiat Beta 88 harfa cargo 

plenanmte de la denaainada ayuda a Namibia para el desarrollo oon snticfpaoi6n al 

logro de la independonaia de westro psis. Caulenumoa y  rechazamos esto. La 

situaoión e8 tan mala que tengo el deber de dwir esto ante el Comejo de seguridad. 

El informe del Searetario General que figura en el dooumento 8/10767, de 31 de 

marzo de 1987, 8e encuentra en poder del Consejo. Quiero aproveahar esta 

oportunidad una vez ada para elogiar al Seoretario General por los esfuerzo8 

que realiza incansablemente por procoover la oausu de Namibia yI en espeoial, 

por redoblar su8 erfuerzoo en favor de la pronta apliaación de la resolucibn 

435 (1978). En el informe vemos que se reitera la posición muy 4ien conocida de 

que el Secretario General y  su Reprewntante Eclpeciel ert/n prontos para cmnzar 

el proceso de rplicaaión. Lamntablelbnte, no pueden avanzar debido a la condición 

previa de la vinculacián en la que insisten la SudSfrica racirta y  el Gobierno de 

108 Estado8 Unidor. La condicíbr previa de la vinculaci6n hr sido rechazada por el 

Consejo de Seguridad y  por 01 re8to de la caunidad íntornacfonrl, y  sigue síendo 

el obsticulo principal qw w interpone en el oanino hroia el lopro de la likrtrd 

y la índependoncfa dí nue8tro pmir. Remos k contínwr repitiendo nue8tra conden 

de aquellos re8pon88bler por eaa tbtice dilrtoría. 

P8ra terminar quieiera dsoir lo rfguíenkr el pueblo de Na8ibia, cmo 

aualquíer pueblo oprimido y  desposeido & owlquíer p8rte, tkns la abligwib 

ineludible - por cierto, el dekr sagrado - de no dajrr ja38 su líbrr8aí6n on 

manos & otraa, pero rígw ríondo patriotr, devoto y  fiel de 8u u8u8a patrt6tior. 

Eato ha sido el legado & nuertra luoha l ntfoolmial, que se roaonta l un perfodo 

de haoe dr de un siglo. Reaas luoh8do, am88 en a8no, durrnte J8 de 20 rRo8, 

bajo le direccibcr & la SUMO, contra los fraoi8trr ds Pretoria y  su l norm 

ejircito & ocup8aibn. 81 heoho de que todrví8 erteuw rqui par8 contsrlea la 

hirtoria del espíritu indwble & nuertro pueblo y  la vrlentía d8 loe awbatientes 

del Rjkcfto de Liberaaión Popular de Nmfbia - que ríguen infligiendo fuerte8 

bajas al enemigo y que &rríbrn 8u8 rvioner d8 guorrr y helic6pteroe - debe 

considerarse amo unu confíra8cib de que tenemos toda la intenci6n de seguir 

luchando, cualquiera 8ea el co8to, harta la victoria definitiva. Eaa victoria 

habri de llegar ais temprano de lo que se arpera, con o 8fn rancfonas. Sobre el 

Conse jo recae - no menor que sobre la SWAPO, el pueblo nrmibfano y  el resto del 

mundo - La pesada responsabilidad de reducir el costo de esa victoria en lo que 

atane a vidas humanas. 
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La sdopoión por el Consejo de Seguridad de sanoiones globales y obligatorias 

harb muaho por contrarrestar las perspeotivas ominosas de un enfrentamiento militar 
aún nds prolongado, de sufrimientos humanos y de empeoramiento en lee relaciones 

raciales. Por fin todos podremos mirar adelante haoia el ccmuenzo de la splicacibn 
de la resoluci¿n 435 (1978). Entonces quedarb constancia en la historia de que las 

Potencias ocoidentales dieron un vuelco de 180’ en un esfuerzo ccmún realizado en 
el Conse jo de 8eguridad en favor de la independencia de Namibia, ayudando de esta 

forma a confirmar la eficacia continua de las propias Naciones unidas. 

El PRESIDENTE (interpretación del frsncbs) 8 Agradezco al Sr. Gurirab las 

amables palabras que dirigib a mi persona. 

El siguiente orador es el representante de Sudifrica, a quien invito a tomar 

asiento a la msa del Consejo y a formular su declarsci6n. 

Sr. MNLEY (Sudifrícr) (interpretac& del inglhs) t Sr. Presidente: En 

nombre de la delegrci6r sudafricana deseo felicitarlo por asumir la Presidencia del 

Consejo & Seguridad. 

Constituye una íroda que eate Conwjo ae haya reunido no para deliberar c&o 

puede oontribuir la cmunidad internrcional al bienestar de los habitantes del 

Aftior SudaoaiGntrf/#níbia, sino para considerrr la imposíci6n de otrsr rdidrs 

punitivrr que, en os80 de imponers*, hrbrin de perjudicar 1s eaonaús de ese 

Territorio y  el bienemter de su pueblo. Cmo ya es comtunbr* en las delikrsciones 

de Ir cuestf6n del Africa Sudaccidental/Namibia, se hrri caso aaiso del espfritu de 

le Carta de lrs Naciones Unidas y no ae considerarin loe verdrderoa &rtSculos que 

se interponen para la 8oluafbr de la controversia de larga data. 

El Gobierno de Budifríca ha dicho reiteradamente que esti pronto a aplicar la 

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad y a que se logre en el Africa 
Sudoccidental/Namíbir la independencia internacionalmente reconocida. El historial 

de lar negociaciones demuestra que no se puede responssbilizar a Sud&fríca ni a 

los hsbitsntes del Territorio por la demora en la aplicacián de le resolución 

435 (1978) del Consejo de Seguridad. 
El hecho es que el Único obsticulo restante para la independencia del Africa 

Sudoccidental/Namibie es la falta de compromiso sobre el retiro de AngOía de la 

fuerza extracontinental de más de 40.000 cubanos. Esto debe decirse y reconocerse 

claramnte. 
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Lo8 miembros del Consejo se peraatarin de que la celebraot¿n de eleoaiones 

libres e imparciales en el Afriaa Sudoccidental/Namibia en condioionee libres de 

intimidacibn es un elemento importante de la reeoluuib, 435 (1978) del Consejo de 

Seguridad. &iuo conaebir que re puedan oelebrar eleociones libre8 en el 

Territorio bajo la 8ambra de la presencia amenazante de e8a gran fuerza que sirve a 

lo8 intereae8 sovf6tico8 en la regi6n? Eato no es razonable. Sudbfriaa 

senaillamente no abandonar& BUS abligaciones con lo8 habitantes del Territorio. No 

abandonará unilatetalmnte al pueblo del Territorio a 888 destino iwierto. 

En aras de BU credibilidad e integridad, el Cuwejo de Seguridad debe 

deliberar en forma desaparionada e imperoial sobre los acontecimiento8 reciente8 y  

poner en msroha el prwero d8 una solución pacifica del problema. 

Haoe apena8 un ano M llev6 a oabo una iniciativa para ralir del estancaniento 

en cuanto a la pre8encia cubana en la regi6n. Euto llev6 a una firma propuesta del 

Presidente P. W. Botha de que se fijara el 1’ de ago8to de 1986 CQQO fecha para el 

canienzo de la apliaroión del plrn de arreglo sobro la bau do la re8oluciQ 

435 (1978) del Comejo de Seguridad, 8íeapre que 8e pudiors lograr un acuerdo firma 

Y satisfactorio ante8 de l 8a tocha sobre el retiro de lar tropa8 cubanas de Angolr. 

La propue*tr fue un intento ario por facílít8r la solucídn de la cuertíbr y  

por dar nuevo vigor al proaoro k ngwiaaíh. en gemral w la acogió am 

kneplbito, ínoluso por prta del Soaretario -neral. Sfn embargo, 18 fUni6n 

Owí6tioa fndíab au frltr & voluntad p8r8 ptertar rrirtrnaír al procero de p8z en 

el Africa Sudoaoidental/#r~ibia y  Angola. tl 18 de marzo da 1986 el Gobierno 

del MPLA ertableoido en Lu8nda oonrfnti6 en el prímípío del retiro de Ir8 fuerza8 

aubanar y  deolarb 8u voluntad de oontribuir 8 la índependenoia del Afríar 

Sudoccídentrl/Naribfa. No &rt8nte, el Gobíerno del HPLA no ha heoho ninghn 

esfuerzo por adoptar medida8 concretas con em fin. por el contrarío, han 

continuado llegando a Angolr rumfnirtro8 y  rrístemas milítate8 y  de armas & origen 

swiético. 
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Un intento bien intencionado de Suddfriaa de demostrar buena fe y eetableaer 

un oaupramiso firxm para el arreglo de la disputa del Africa Sudocaidental/Namibia, 

se diluy6 por la falta de un8 voluntad similar por parte de los demás y, en 

psrtiaular, del Gobierno del MPLA en Luanda. 

El Ministro ds Relaaiones Exteriores sudafricano, Br. R. F. Botha, en una 

aarta dirigid8 al Searetario General de las Naciones Unidas el 28 de julio de 1986 

reiteró que Sudbfriaa no areía que al pueblo de Africa Sudoccidental/Namibia podía 

serle negado fndefinidarwnte su derecho a la libre determinacibl y la 

indrpmdenoia . El pueblo del Territorio estS ansioso de avanzar rápidamente hacia 

el logro de l st8 arta y Sudbfriaa ss ha unido para alcanzar este objetivo en una 

feoha pr&cína. 

Las ntgouiaaiones internaaionalea relativas al futuro del Territorio la myor 

parte de lar veaes se han aarraterisrdo por acusaciones infundadas de que Suddfriaa 

rbriga motivos siniertros respecto al futuro de la Africa Sudoccident.WNamibia. 

Tales sausraianss ds ula fe por park de cíertos miembrat de 18 canunidad 

internaaíaul tOflej8n UM total faltr ds preooupaci6n por el bienestar del pueblo 

del ‘Irrrítorio y no tfenon en cuenta 18s realidades imperantes en la Africa 

Sudoooident8l/c4aaibia. 

Constituyen heohom quor Sudifriaa esti ayudando al Territorio a proteger 

8 au pueblo oontra los l taqwa rrudor ptowníentos de territorio angoleflo y 
We llev8n 8 oabo l lemntos que &sean iqmner IU voluntad a los hrbitantts &1 

Atrio8 Sudoooídental/U8~ibia por la fmrta de lar armas! la SWAPO recibt el 

apoyo activo k lsr fuerrar l rudrr ds Angola y ds las fuerzrs cubana8 tn tst 

p8fs, tn la perpttraaib de aatar ds ttrror contra los habitantes da1 Africa 

Sudcwídental/Bamibia; Sudifrias rtalira una inqentt contribuci¿n para el bfensstar 

uttríal dtl puablo &l ‘Ihrrítorío y rnualmentt proporcfona asimtencia financiera 8 

fin k augurar tl funafaraaiento sin obsticulos de 18 administracíbn del 

Tercítorio; Sud4friaa prtttt asistencia tn msttria de transporte, educacibn, 
sanidad y otrrs taftrar tn tl Africa Sudooaidtntal/Namibía. 

Han tenido lugar debatas durante aSor) en diversos foros de laa vaciones Unidre 

*obre le cutstibr del Africa Sudoccidental/Namibía. Una vez m& el Consejo de 

Segur id8d considera esta cuestión. Ni los argumentos que se presentar& en este 

debate ni las acciones propuestas serin nuevos. Las sanciones sin duda habrbn de 

exacerbsr el problema. Tambíén han de asestar un golpe a las aspiraciones del 
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pueblo del Territorio y tendrin un rfeato negativo mbre lo8 eafuerzoa genuiwm 

para reeolver el probleu. Ali~iemo, hebrin do retardar la eventual independencia 

del Territorio. 

Es una rupo8iei6n f8lu, peligrora 0 irrO8ponMblO que las aancione8 habrin de 
tener un rfeoto paitivo robre la ríturaih. Frlu porqw no aborde el problema 

real que subyaae en e8t8 oue8ti¿n, tmto par8 el Territorio da1 Afriaa 
Sudoocident8l/Namfbí8 oao p8r8 01 Afrim uridionrl. BI peligra8 porque la8 

medidas punitivas habrin & rurntrr la tirrnter en la regíbl. Y e8 irrerpansable 

porque loe efeota da l88 rrwiawr habrin de 8er 8Ufrid# en Myor medida por el 

propi pueblo 81 qU0 t8108 8oOiW8 80 8Um han & 8yUd8t. 

Po80 8 nver 8m3Uf88 en 8ll0# rOdOnk8~ el pueblo del TOrrítOriO tiOn0 

caida, 80 le prO8t8 l 8í8tOmí8 dia8 y la nitloe v8n l Ir l 8oUOla. P!ar loa 

recursa a 8u dhpoaioi&n, la II88ibi8no8 n han arreglado bien. 

DUr8ntO uahor 8lla Budifria8 h8 proporafwdo rnualmente 8yud8 finartCiOra 

directa l índirwtr 81 IlurritOriO y  ha 88widO grrn p8rtO del polo fin8nCiOtO 

provocado por el &88rrollo b un8 infrnrtruaturr rv8n8adr en el ríeme. 

Una dOoí8i6r del Cmnjo l wmíMd8 8 íqocwr 88twiW8 el AfriW 

Sudoccidenta1/Blamíbi8 tendri uauoownci88 que no krminar/n en l88 fronterm k 

e#e ‘hrrftorio 0 da Suddfria8. Ap8rt8 da fo8 l feato8 qw Ir8 88lWiUM8 eaonbia88 

tendrh robre el rerto do1 8uboantfnnk, tdíh habri de pradwtr8e un 

&bilít8miOntO en ournto 8 k aep8aíded d8 rert8temir d8 tada lo8 1C8trdor del * 
Afriaa meridional aontrr l8 intermwibr l xtrrnjerr por l lennta que no protegen 

lar verdadera fnterw88 dr lar príblcr del Mriaa rrídíonal. 

E8toe ron 8lgUno8 do LO@ pouo rtrrativa hoaha qw la míerbra del Connjo 

de Seguridad dekn 00~íd8C8C 81 ckiikr¿W tire l 8ta ew8ti6\. L08 E8tadO8 del 

Afrior morídiana kkn igu8hente taur WXIUiOfWía do 088 rerlidad. Por aíorto, 
el drama real que w  l rt/ reprewnkndo on el Africa rridional dek quedar en 

claro psrr aquella que no hen #ido aeg8da por la prejuíafolr y  lar nocioner 

preooneebidar que h8n llevrdo 8 int8nta k 8í818r 8 mí pri8. &gUrarnte, debe 

eatar claro que la díslaaaoi~ eoonbíca de prrte alguna del Africa meridional os 

UI preludfo lbgfco a une sttrategia ti8 inridiosa per8 la regih Una fuerza 
expedicionaria cubna se encuentra arraigada rn Angola, bajo la dirección de 
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asesores militares sovikicos, y se prepara sistetiticamente para incursiones en 

otras regiones. Los paises vecinos con economias debilitadas por los efectos de 

las sanciones inevitablemente han de caer. 

Ha llegado el momento de que los dirigentes del Africa meridional enfrenten 

decididamente las realidades. Sudáfrica sigue estando dispuesta a iniciar 

negociaciones con esos dirigentes en el Africa meridional que reconocen que el 
inter6s de todos en el subcontinente establece que la paz, la estabilidad, el 

progreso y la prosperidad dependen de que nosotros mismos resolvamos nuestras 

divergencias. 

Finalmente, son el pueblo y los dirigentes del Africa Sudoccidental/Namibia 

quienes tendrán que decidir sobre el futuro de su país. 

No cabe suponer que el Africa Sudoccidental/Namibia habrá de esperar 

indefinidamente la independencia. Si todos los otros intentos fracasan y persiste 

el estancamiento actual en el proceso de negociaciones provocado por una falta de 

progreso tangible en cuanto al retiro de la tropas cubanas de Angola, el Gobierno 

sudafricano y otras partes tendrin que considerar medios alternativos de alcanzar 

una independencia internacionalmente reconocida para el Territorio. 

El PRESIDENTE (intarpretacibn del francés) t Dado lo avanzado de la hora - 
aw propongo levantar la sesi6n. 

Con el aansentimiento de los mfembros da1 Conse jo, la prbxíma sesibn para 

aontinuar el debate sobre el tema inscrito en el orden del dis se celebrari esta 
tarde a las 15.30 horas. 

Se levanta la sesibn a las 13.15 horas. 


